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«El que obra conforme a la verdad se acerca a la luz»
 (Jn 3, 21).
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«El que obra conforme a la verdad se acerca a la luz»
¿“Obrar” la verdad? La verdad se aprende, se dice... Para Jesús la verdad se “hace”. Nos sorprende siempre, Jesús.
También Nicodemo, un rabino miembro del Sanedrín, se quedó sorprendido. Había ido a preguntarle a Jesús cómo entrar en el Reino de Dios y, como respuesta, éste le dijo que habría tenido que nacer de nuevo, es decir, recibir la vida nueva que Jesús había venido a traer, dejarse transformar por dentro, al punto de llegar a ser hijo de Dios y entrar así en su mismo mundo. La salvación, más que una conquista humana, es un don de lo alto. Nicodemo, que fue a ver a Jesús de noche, en la oscuridad, volvió iluminado.
«El que obra conforme a la verdad se acerca a la luz»
Esta Palabra de Vida es una invitación a actuar conforme a la verdad, en coherencia con el Evangelio. Nos pide que seamos personas que ponen en práctica la Palabra de Dios y no sólo personas que la escuchan, oyentes (1). Como afirma un Padre de la Iglesia, Ilario, obispo de Poitiers: “No hay nada en las palabras de Dios que no se deba realizar; y todo lo que se dice tiene en sí la exigencia de ser puesto en práctica. Las palabras de Dios son decretos” (2).
Fe y comportamiento moral están en estrecha relación. Si en Jesús, como se ve claramente en el intenso coloquio con Nicodemo, luz, vida y amor actuante coinciden, no podrá ser de otro modo para quienes lo acogen y se vuelven, en él, hijos de Dios. “Quien obedece al Señor y por medio de él sigue la Escritura – escribe Clemente de Alejandría, otro Padre de la Iglesia – es transformado plenamente a imagen del Maestro: llega a vivir como Dios encarnado” (3).La misma coherencia se le pide a quien no profesa un credo religioso particular. Las más profundas convicciones que dicta la conciencia exigen que se las lleve a los hechos.
«El que obra conforme a la verdad se acerca a la luz»
Fruto de vivir la verdad es acercarse a la luz, “recibir” a Cristo. Lo prometió Jesús: “A quien me ama (...) me manifestaré” (4). Él es la “luz verdadera” (5).
Pero fruto de hacer la verdad es también el testimonio que se irradia al exterior, en la sociedad en la cual estamos insertos. Lo ha dicho en otra ocasión Jesús invitándonos a hacer resplandecer la luz “a los ojos de los hombres, a fin de que ellos vean sus buenas obras y glorifiquen al Padre que está en el cielo” (6).
La coherencia de vida es más elocuente que cualquier discurso. Los hijos le piden coherencia a sus padres: los quieren unidos, dedicados a consolidar la armonía familiar. Los ciudadanos esperan coherencia de los políticos que han elegido: que sean fieles al programa acordado, que se aboquen al bien común, que sean honestos al administrar los recursos financieros. Los estudiantes exigen coherencia de los docentes en su tarea didáctica y educativa. Honestidad, transparencia, coherencia se les exige a los comerciantes, a los obreros, a los profesionales… La sociedad se construye también a través del testimonio de la consonancia entre los propios ideales y las opciones concretas de cada día.
«El que obra conforme a la verdad se acerca a la luz»
Es la experiencia de hombres como Nelson Mandela, que supo mantenerse fiel a su compromiso por la igualdad, pagado con largos años oscuros de cárcel, y luego cuando estuvo en primer plano al frente del país; como Martin Luther King, que pagó su coherencia con la vida.
Es también la experiencia de muchos hombres y mujeres desconocidos, pero no menos auténticos en sus opciones. Es el caso, por ejemplo, del empresario al que se le exigió una coima a cambio de nuevas compras de sus productos, y que no quiso faltar a sus principios. Fue una decisión sufrida pero firme, consciente de que, si se mantenía fiel a su honestidad, corría el riesgo de perder gran parte de su facturación. En efecto, el mayorista que distribuía sus productos retiró sus órdenes de compra, lo que llevó a la empresa al borde de la quiebra. Sin embargo, después de algunos meses, el mismo distribuidor se vio obligado a volver sobre sus pasos: los clientes se quejaban de que ya no encontraban los productos de esa empresa en las góndolas. La coherencia de vida obtenía reconocimiento.
1) Cf Gn 1, 22

2) Tract, in Psalmum, 13, 1: PL 9, 295;

3) Clemente de Alejandría, Stromatum, VII, 16, in PG 9, 539C
4) Jn 14, 21; 5) Cf Jn 1, 8-13; 6) Mt 5, 14-16.
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